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RESUMEN 
  
 Este estudio tuvo como objetivo generar conocimiento sobre el perfil geográfico 
como técnica de investigación criminal que analiza la ubicación de los delitos para 
intentar establecer la zona de anclaje de un criminal, siendo especialmente importante la 
vinculación de casos a un mismo delincuente y evaluar el estado actual de la técnica 
dentro de la investigación criminal. La metodología empleada se basó en el análisis de 
revisión bibliográfica pertinente. La información recabada mediante la técnica hizo 
visible grandes aportaciones, se observó una proliferación de estudios sobre el 
comportamiento geográfico criminal y se concluyó que el reciente estudio de la materia 
despierta un gran interés debido, principalmente, a la creación de los Sistemas de 
Información Geográfica, fundamentales en el desarrollo de la técnica y en la realización 
de mapas criminógenos. Además concluiremos con una valoración sobre la importancia 
de la metodología en la realización de un buen perfil geográfico y analizaremos el 
estado actual en el que se encuentra la técnica dentro de la investigación criminal. 
 
Palabras clave: perfil geográfico, investigación criminal, zona de anclaje, vinculación 
de casos, Sistemas de Información Geográfica (SIG), mapas criminógenos, 
comportamiento geográfico criminal. 
 
ABSTRACT 
 
This research paper is aimed at creating knowledge on geographical profile as a 
criminal investigation method that analyses crimes location so as to delimit the 
operating area of a specific criminal. Both case correlation and the evaluation of the 
current status of the different criminal investigation techniques being applied had a key 
role in this study. Methodology was based on a deep bibliographic review of the 
existing and relevant literature. Based on the information gathered, a large number of 
studies addressing geographic criminal behaviour have been conducted and it can be 
concluded that this subject is becoming of interest, mainly due to the application of 
Geographic Information Systems (GIC), which have been essential for the technical 
development and implementation of crime maps. Finally, this paper assesses the 
importance of methodology when it comes to executing an acceptable geographical 
profile, as well as the current status of the corresponding techniques within criminal 
investigation. 
 
Key words: geographical profile, criminal investigation, operating area, case 
correlation, Geographic Information Systems (GIC), crime maps, geographic criminal 
behaviour. 
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1. INTRODUCCIÓN: METODOLOGÍA Y OBJETIVOS 
 
"Los criminales revelan quiénes son y dónde 
viven no solo en la forma en la que cometen 
sus crímenes, también en las localizaciones 
que eligen".1 
 
 La investigación criminal evoluciona constantemente, como también lo hacen 
los delincuentes, los cuales cada vez tienen más conciencia forense gracias, 
principalmente, a la era de la información en la que nos encontramos. Actualmente, son 
muchos los lugares donde uno puede interesarse en descubrir técnicas de investigación 
criminal. Además de Internet, ese lugar en el que hoy en día se puede encontrar 
información sobre cualquier materia, hay un gran número de series de televisión, 
películas, programas de investigación y noticias que hablan sobre las técnicas 
empleadas por las policías de todo el mundo para capturar a un criminal. Por ello, 
cualquier persona con un mínimo interés puede lograr un cierto conocimiento que le 
servirá para conocer algunas técnicas sencillas, y otras más complejas, para ocultar las 
evidencias físicas que pudiera dejar en las escenas. 
 En las últimas décadas, la investigación criminal ha puesto el énfasis en 
desarrollar distintas técnicas que complementen el análisis de las evidencias físicas con 
las psicológicas que el autor de un crimen deja a la hora de cometerlo. Por supuesto, si 
el autor de un delito se propusiera ocultar estas evidencias, se daría cuenta de que no va 
a ser tan sencillo como ver una serie de televisión o buscarlo en Internet. Las 
necesidades psicológicas que presentan determinados criminales van a ser imposibles de 
ocultar y en ocasiones van a poder aportar a la investigación una información 
sumamente valiosa con la que poder trabajar. 
 La información psicológica que se puede obtener del autor a través del análisis 
de las escenas y en todo lo que acontece al suceso, tiene en la actualidad tal importancia 
que son profusos los estudios en la materia que se llevan a término para desarrollar 
técnicas de perfilación psicológica criminal con las que poder colaborar en el desarrollo 
de una investigación criminal eficaz: reduciendo sospechosos y aportando desde 
características físicas y psicológicas hasta datos geográficos. Y es precisamente en los 
datos geográficos donde entra la realización, bien sea de manera complementaria o 
paralela, del perfil geográfico que pretende analizar y comprender los comportamientos 
geográficos del delincuente, a través de factores ambientales, físicos, espaciales, 
                                                        
1 Canter, D. Maping Murder: The Secrets of Geographical Profiling. Editorial Virgin Books, UK 2007. 
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temporales, así como mediante la interacción que el criminal hace en un determinado 
contexto, en el que realiza tanto sus actividades normales como sus actividades 
criminales. 
 Dentro de las distintas técnicas de investigación criminal empleadas en la 
actualidad hemos destacado el perfil geográfico, por un lado, por la objetividad de la 
información que éste aporta y la aceptación que está teniendo en el seno de las unidades 
policiales en detrimento de la "palabrería psicológica"
2
 y por otro lado, por el interés 
que genera el desarrollo de software informático para la aportación de una mayor y más 
objetiva información geográfica con la que obtener resultados relevantes en el trascurso 
de una investigación.  
 La metodología empleada para la realización del presente trabajo ha sido la 
realización de una revisión bibliográfica sobre la materia con la que vamos a estudiar: el 
uso de la técnica a través del estudio de casuística a lo largo de la historia en el mundo y 
en España; a varios de los autores más influyentes, sus teorías y algunos estudios sobre 
el comportamiento geográfico criminal; la metodología para la realización de un buen 
geoperfil; y, por último, los Sistemas de Información Geográfica y su enorme 
repercusión en el desarrollo de la técnica, conociendo qué son y cuáles son los 
programas informáticos específicos creados para la perfilación geográfica. 
 Con todo ello, el objetivo del presente trabajo no es otro que, por un lado, 
generar conocimiento sobre una técnica en auge en la psicología de la investigación 
criminal, con especial progreso en Europa, y que ofrece un abanico de oportunidades en 
la resolución de investigaciones complejas y, por otro lado, extraer unas conclusiones 
relevantes sobre la perfilación geográfica criminal, resolviendo varias cuestiones 
importantes sobre su evolución, su metodología en la aplicación de la técnica y su 
estado actual dentro de la investigación criminal. 
 
 
 
 
 
 
 
                                                        
2 Jimenez Serrano, J. Manual Práctico del Perfil Criminológico. Editorial Lex Nova. Valladolid. 2012, 
pág. 163. 
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2. EL PERFIL GEOGRÁFICO CRIMINAL 
2.1 CONCEPTO Y APROXIMACIÓN AL PERFIL GEOGRÁFICO A TRAVÉS 
DE LA HISTORIA 
A) Concepto del perfil geográfico criminal 
 
 El perfil geográfico, siguiendo a Kim Rossmo
3
, uno de sus mayores promotores, 
es una metodología de investigación criminal que analiza la ubicación de los delitos 
dentro de una serie para determinar la zona en la que es más probable que el autor de los 
hechos resida.  
 Una de las acepciones más aceptada por los teóricos es la del autor español 
Vicente Garrido
4
, según la cual el perfil geográfico se define como aquella técnica de 
análisis de la actividad espacial o geográfica de los delincuentes aplicada a la 
investigación criminal. 
 El perfil geográfico se sustenta en un estudio exhaustivo de todo lo que se sabe 
sobre un determinado suceso, analizando la escena o escenas del crimen, la víctima o 
víctimas y las evidencias forenses, focalizando la atención hacia factores geográficos 
como el tipo de lugar del crimen, los caminos y autovías existentes, los límites físicos y 
psicológicos, el uso del terreno, la demografía del vecindario, entre otros. 
 Su objetivo no se centra en averiguar quién o qué tipo de persona puede ser el 
delincuente, sino en establecer una hipótesis que pueda facilitarnos información sobre 
dónde puede residir éste, sus zonas de actuación y otra información relacionada con 
distintos puntos geográficos que pueden ser de ayuda en la investigación. 
 La técnica se aplica generalmente en casos seriales de asesinatos, violaciones, 
incendios provocados y robos en domicilios, aunque también se puede emplear en casos 
en los que solo se haya observado un único delito.  
 Para realizar un buen perfil geográfico en el caso de delitos seriales, cobra 
especial importancia una correcta vinculación de hechos de la que se desprenda que una 
serie de crímenes concretos han sido cometidos por el mismo sujeto y, con ello, poder 
obtener más información útil, detallada y fehaciente. Vincular un caso que no ha sido 
cometido por el mismo sujeto conllevará la obtención de informaciones erróneas y, por 
                                                        
3 Rossmo, D.K. Geographic profiling. Editorial CRC Press. 2000, pág. 1. 
4 Garrido Genovés, V. y López Lucio, P. El rastro del asesino: El perfil psicológico de los criminales en 
la investigación policial. Editorial Ariel, Barcelona. 2014, pág. 53. 
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ende, el perfil geográfico que podamos obtener no va a ayudar a la investigación e 
incluso podría perjudicarla.  
 Cabe destacar en este punto, la importancia de la innovación tecnológica en la 
investigación criminal, ya que algunas policías del mundo emplean bases de datos en las 
que se introduce información sobre todo lo relacionado con un crimen y posteriormente, 
mediante algoritmos, se realiza el proceso de vinculación relacionando una o varias 
escenas con el estilo criminal registrado de todos los condenados que figuran en el 
sistema y arroja como resultado una lista de probabilidad con los posibles sospechosos. 
Este es el caso del programa Sistema de Apoyo de la Investigación Conductual, 
instaurado en Japón desde el año 2002
5
 y del VICAP (Violent Criminal Apprehension 
Program) del FBI. 
 Al hilo de la innovación tecnológica, no podemos dejar de hacer mención a la 
importancia que han cobrado en la actualidad los Sistemas de Información Geográfica, 
que más tarde analizaremos y que tienen un papel crucial en el desarrollo de la técnica 
del perfil geográfico, dotándola de una mayor objetividad. 
B) Aproximación a la técnica a través de la historia 
 
 Con la intención de conocer la evolución de la perfilación geográfica de una 
manera más amena y práctica, hemos creído conveniente realizar una revisión histórica 
de los casos que consideramos más relevantes, pertinentes y que más impacto han 
tenido para el interés en su posterior estudio y desarrollo. 
  
 John Snow 
 Este caso, aunque no está relacionado con la investigación criminal tiene una 
gran importancia en la literatura del perfil geográfico. En 1854, el Dr. John Snow fue 
pionero en el análisis de datos geográficos cuando una epidemia de cólera azotaba la 
ciudad de Londres. Su hipótesis se centraba en que la causa de la epidemia se debía al 
agua que se extraía de uno de los dos pozos de la ciudad, por ser el lugar en el que se 
concentraban un mayor número de muertes. En base a su hipótesis hizo que se cerrara la 
fuente que abastecía de agua a los ciudadanos y, una vez cortada, observó que las 
muertes por cólera se redujeron considerablemente de una forma rápida. Para demostrar 
                                                        
5 Garrido Genovés, V. Perfiles criminales: Un recorrido por el lado oscuro del ser humano. Editorial 
Ariel. 2012. Capítulo 2, Análisis de vinculación. 
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su hipótesis, desarrolló un mapa donde localizó cada una de las muertes por cólera y 
quedó patente que la mayor concentración de muertes estaba en las casas más cercanas 
al pozo
6
. El trabajo de Snow se considera el origen de las técnicas para trazar perfiles 
epidemiológicos y geográficos. 
  
 Dr. James A. Brussel 
 Era un psiquiatra que vivía en Greenwich Village de Nueva York. Su perfil 
sobre el bombardero de Nueva York es considerado decisivo en el reconocimiento del 
perfil criminológico
7
. George Metesky, conocido como "Mad Bomber", puso, entre los 
años 40 y 50 del siglo XX, al menos treinta y siete bombas en estaciones de trenes y 
cines de la ciudad de Nueva York.  
 Para la elaboración de su perfil, el Dr. Brussel comparó, entre otras técnicas, las 
conductas criminales que observaba en el caso investigado con las que él había 
observado en los pacientes mentales de los que se ocupaba regularmente. Así, en el año 
1954 elaboró un perfil criminológico que correspondía exactamente con las 
características mentales y físicas del criminal y solo se equivocó al intuir que sufría una 
cardiopatía cuando en realidad sufría una tuberculosis, pero de cualquier manera acertó 
al prever que sufría una enfermedad. 
 Si nos centramos en la relevancia del caso en relación con el perfil geográfico 
podemos destacar que el Dr. Brussel predijo la zona en la que vivía el criminal. Para 
ello, fueron determinantes las cartas que éste envió a comisarías de policía y medios de 
comunicación. Comprobó que siempre las echaba al correo en Nueva York o en el 
condado de Westchester, y ello, junto con las múltiples precauciones que tomaba el 
autor de los hechos, le llevó a afirmar que las debía de haber depositado al correo en 
lugares situados entre su domicilio y Nueva York. Finalmente, concluye que reside en 
Bridgeport, en el Estado de Connecticut, donde hay una numerosa población de origen 
polaco (anteriormente sugirió que el terrorista era eslavo) y el camino a Nueva York 
pasa por Westchester (donde también dejaba cartas). Cuando se identificó por estos 
hechos a George Mateski, se comprobó que su domicilio estaba situado en Waterbury, 
una localidad situada próxima a Bridgeport. 
 En este caso la localización del domicilio del delincuente no fue exacta y 
tampoco fue determinante para poder llevar a efecto su detención, ya que finalmente fue 
                                                        
6 Un resumen del suceso puede ser consultado en https://vimeo.com/46086532 
7 Como así refieren Vicente Garrido Genovés y Jorge Jiménez Serrano, entre otros autores. 
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identificado por una empleada de su antigua empresa consultando los viejos archivos de 
empleados, donde la ficha de George Matesky coincidía casi en su totalidad con la 
información aportada por el Dr. Brussel a la investigación, pero sí resultó el primer 
intentó de identificar la residencia de un criminal. 
  
 Peter Sutcliffe: El destripador de Yorkshire 
 Este caso fue el primero en el que la perfilación geográfica mostró su efectividad 
en la investigación criminal. En 1981, apareció en escena el doctor y biólogo forense 
Stuart Kind quien fue llamado por Scotland Yard para colaborar en un caso en el que 
había trece mujeres asesinadas en un periodo de cinco años en la ciudad de Leeds
8
. 
 La aportación de Kind supuso de nuevo un importante avance en la perfilación 
geográfica. Él tenía conocimientos de cartógrafo que aprendió durante la Segunda 
Guerra Mundial y tuvo la ocurrencia de aplicarlos a los crímenes cometidos. Anotó las 
fechas y horas de las agresiones cometidas por el destripador y descubrió que el asesino 
buscaba la oscuridad para encubrir sus crímenes, intentando siempre confundir a la 
policía sobre su lugar de residencia. También dedujo que el criminal necesitaba 
abandonar la escena del crimen lo antes posible para regresar a su casa la misma noche 
sin despertar sospechas, por lo que era altamente probable que cuanto más temprano se 
produjera el asesinato, más lejos se encontraría de su casa. 
 Con esas premisas utilizó el ordenador del Centro de Investigación del 
Ministerio del Interior y comunicó a los policías que el sospechoso residía, 
seguramente, en algún punto situado entre las ciudades de Shipley y Bingley, en West 
Yorkshire. Con esta información la policía investigó a todos los sospechosos de la zona 
e identificó a Peter Sutcliffe que vivía en medio de las dos localizaciones facilitadas por 
Kind y fue condenado por los asesinatos gracias a las pruebas halladas en su camión y 
en su domicilio. 
  
 John Duffy: El asesino del ferrocarril 
 En 1986, David Canter se hizo mundialmente famoso por colaborar con 
Scotland Yard en el caso del violador del ferrocarril. Realizó un perfil psicológico y 
otro geográfico del criminal, acertando en 13 de 17 puntos del primero y el segundo 
                                                        
8  Janire Ramila, N. La ciencia contra el crimen. Editorial Nowtilus, Madrid. 2010. Versión digital, 
posición 512-547. 
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resultó ser brillante, prediciendo con gran exactitud el domicilio de John Duffy en la 
zona de Kirlburn, al noroeste de Londres.  
 Cuando Canter entró en escena la policía barajaba una lista con 1999 
sospechosos, entre los que se encontraba Duffy. Con los datos que les aportó y tras su 
introducción en el programa informático, rápidamente surgió Duffy como principal 
sospechoso y finalmente demostrarían que había sido el autor de las violaciones y sería 
condenado a cadena perpetua.  
 Dada la repercusión y publicidad que tuvo el éxito de este caso, la técnica de la 
perfilación criminal cobró un importante interés en los siguientes años. La premisa 
fundamental de David Canter
9
, que sostiene que un asesino en serie actúa en un lugar y 
en un momento determinado del día, no escogidos al azar, sino seleccionados 
previamente por tener para él un significado especial, se convirtió en toda una 
revolución a mediados de 1980 e inspiró los estudios posteriores relacionados con la 
investigación criminal.  
 
 Para finalizar este apartado no podemos dejar de revisar dos de los casos más 
importantes relacionados con la perfilación geográfica ocurridos en España, por lo que 
vamos a analizar, de una manera somera y centrándonos exclusivamente en lo referido 
al perfil geográfico, los casos de Joaquín Ferrándiz y de Juan Carlos Gómez Ruíz, el 
asesino en serie de Castellón y el violador de Málaga, respectivamente. 
  
 El asesino en serie de Castellón 
 En 1998, un Juez solicitaba al Criminólogo español Vicente Garrido su 
colaboración en un caso en el que habían aparecido cinco mujeres muertas en la 
provincia de Castellón con el objetivo de conocer si los cinco crímenes correspondían al 
mismo autor y para que realizara un perfil criminológico.  
 Vicente Garrido, además del perfil criminológico, elaboró un perfil geográfico 
del caso. Primero, señaló el lugar donde habían sido encontrados los cinco cuerpos en 
un mapa y se percató que estaba ante un ejemplo claro de la hipótesis del círculo (David 
Canter). Teniendo en cuenta las características de la ciudad, sus alrededores y otras 
circunstancias del entorno concluyó que el asesino vivía en la ciudad de Castellón y se 
trasladaba a buscar a sus víctimas a localidades limítrofes. Este análisis geográfico y el 
                                                        
9  Janire Ramila, N. La ciencia contra el crimen. Editorial Nowtilus, Madrid. 2010. Versión digital, 
posición 445. 
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análisis victimológico sirvieron para unir los cinco asesinatos, guiando la investigación 
hacía la búsqueda de un asesino en serie. El modus operandi y la firma terminaron por 
constatar la vinculación de los cinco casos.  
 Vicente Garrido revisó los sospechosos que tenía la Guardia Civil y comprobó 
que Joaquín Ferrándiz encajaba perfectamente en su descripción, siendo sometido a una 
vigilancia y finalmente detenido por la comisión de los cinco asesinatos. 
  
 El violador de Málaga 
 Este caso es considerado como pionero en España en la perfilación psicológica y 
geográfica
10
. Entre 1997 y el año 2002 ocurrieron una serie de violaciones en la ciudad 
de Málaga y, ante el resultado negativo de relacionar las evidencias físicas halladas en 
las escenas del crimen con un posible autor de los hechos, la Policía solicitó a José 
Antonio Hernández y Per Stangeland la elaboración de un perfil psicológico y otro 
geográfico, el cual fue entregado a la Policía en octubre de 2001. 
 El modus operandi del agresor fue evolucionando con el paso del tiempo pero un 
dato común a todas las agresiones era que las realizaba en el domicilio de la víctima. A 
partir del año 2000 dejó de tapar su cara y por eso los investigadores pudieron tener 
datos sobre su apariencia física que fueron facilitados por los testimonios de las 
víctimas. 
 En el momento de realizar el perfil, los colaboradores disponían de información 
sobre veintidós casos fundados básicamente por las declaraciones de las víctimas y por 
los resultados de las averiguaciones policiales. Para la realización del perfil geográfico, 
contaron con un Sistema de Información Geográfica, recorrieron a pie los distritos 
donde el autor actuaba e inspeccionaron con más detalle los portales y entradas de los 
bloques en los que ocurrieron los hechos. 
 Emplearon el Sistema de Información Geográfica para el análisis de la 
delincuencia urbana disponible en el Instituto Andaluz Interuniversitario de 
Criminología en la sección de Málaga
11
. Este sistema permitía calcular la densidad de 
sucesos en cada punto del mapa y la intensidad de color indicaba la concentración de los 
mismos. Realizaron un primer mapa que tuvo poca utilidad para la policía por dos 
motivos: primero porque se trataba de una zona de actuación demasiado grande en la 
                                                        
10 Stangeland, P. y Garrido de los Santos, M.J. El mapa del crimen. Herramientas geográficas para 
policías y criminólogos. Editorial Tirant lo Blanch. Valencia. 2004, págs. 156-157. 
11 Ibid., págs. 146-155. 
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que vivían unos 100.000 habitantes y segundo, porque no aportaba ninguna información 
novedosa a la investigación. 
 Como necesitaban acotar más la zona, evaluaron la información de la que 
disponían y concluyeron que el sujeto iba a pie pero que no podía caminar largas 
distancias porque, según las víctimas, olía a recién duchado. Dedujeron que una 
distancia típica sin empezar a sudar sería un kilómetro y volvieron a introducir los datos 
en el programa acotando el rango a un kilometro en lugar de dos, como así hicieron la 
primera vez. Obtuvieron que el agresor actuaba en dos zonas bien delimitadas y 
concluyeron que probablemente viviría en la zona norte. 
 Como los autores reconocen, el perfil geográfico no ayudó mucho a la 
investigación, ya que una vez detenido el autor vivía en la zona sur y su actuación en la 
zona norte se explicaba porque era una zona de tránsito entre su trabajo, su domicilio y 
un centro deportivo donde trabajaba por las tardes. Además, el autor se trasladaba en 
coche y no andando, como ellos predijeron, a pesar de que su deducción era muy lógica 
y estaba abalada por la teoría norteamericana. Este hecho fue considerado por ellos 
mismos como el error principal de su perfil geográfico. 
 Finalmente, una vez detenido el autor en el año 2002, precisamente por aparcar 
su vehículo en doble fila cuando localizaba una víctima, se supo que actuaba en su zona 
de actividades rutinarias. Conducía cada día por las calles en las que cometía las 
violaciones y buscaba oportunidades para actuar entre los trayectos que realizaba desde 
sus domicilios a sus lugares de trabajo. 
 Resaltamos este caso porque, además de ser pionero en la utilización de un SIG 
para la realización de un perfil geográfico en España, Per Stangeland y María José 
Garrido de los Santos realizaron, de una manera muy formativa y completa, realizan una 
revisión crítica del referido caso en el libro El Mapa del crimen
12
 con la intención de 
contribuir al incremento de estas colaboraciones multiprofesionales. 
 
 
 
 
 
                                                        
12 Stangeland, P. y Garrido de los Santos, M.J. El mapa del crimen. Herramientas geográficas para 
policías y criminólogos. Editorial Tirant lo Blanch. Valencia. 2004, págs. 142-158. 
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2.2. TEORÍAS RELEVANTES PARA EL PERFIL GEOGRÁFICO Y ALGUNOS 
ESTUDIOS DE COMPORTAMIENTO GEOGRÁFICO CRIMINAL 
A) Teorías relevantes para el perfil geográfico  
 
 Muchos han sido los autores que han tratado el tema de la perfilación geográfica 
y muchas las teorías relacionadas, no obstante, como el análisis de todas ellas excedería 
el objeto de este trabajo, vamos a centrar nuestro estudio en el análisis de las más 
influyentes. 
  
 Criminología ambiental 
 Siguiendo a Brantingham P.L. y Brantingham P.J.
13
, dos de sus mayores 
exponentes, la Criminología ambiental estudia los sucesos criminales como el resultado 
del encuentro de criminales motivados con objetivos delictivos potenciales en puntos 
específicos del espacio y el tiempo.  
 Esta teoría busca patrones criminales y trata de explicarlos en términos de 
influencias ambientales, con la intención de establecer reglas que sirvan para predecir y 
desarrollar estrategias para combatir el crimen. 
 Se va a ocupar de analizar cómo la delincuencia ocurre en lugares y en tiempos 
concretos, para ello se centra en los escenarios del delito y se apoya en un principio 
fundamental que es el de las oportunidades delictivas. Entiende el crimen desde un 
enfoque global más allá de los protagonistas personales, introduce el escenario, el 
ambiente y sus variables geográficas, espaciales y temporales como elementos 
condicionantes. 
 La perspectiva ambiental está basada en tres premisas, según Wortley y 
Mazerolle
14
: la conducta criminal está influenciada por el ambiente inmediato en el que 
ocurre; la distribución del crimen en tiempo y espacio no es azarosa; y el conocimiento 
de los factores ambientales que influyen en la criminalidad, junto con el análisis del 
propio crimen, suponen una importante herramienta para combatirlo. Estos mismos 
autores definen la Criminología ambiental como el conjunto de teorías que comparten 
                                                        
13
 Brantingham P.L. y Brantingham P.J. Patterns in crime. Editorial Macmillan. Nueva York. 1984. 
14  Extraído de Jimenez Serrano, J. Manual Práctico del Perfil Criminológico". Editorial Lex Nova. 
Valladolid. 2012, págs. 167-168.  
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un especial interés por los eventos delictivos y las circunstancias inmediatas en las que 
ocurren. 
 Entre 1970 y 1980 surgieron los enfoques que construyeron la Criminología 
ambiental tal y como se conoce en la actualidad. Estos enfoques se centran en 
comprender la actividad delictiva en virtud a las circunstancias del delito. Entre ellos, 
vamos a explicar sucintamente la idea del mapa cognitivo o esquema mental, la teoría 
de las actividades rutinarias y la perspectiva del patrón delictivo: 
 Idea del mapa cognitivo o esquema mental: puede definirse como la 
representación personal que cada uno tiene del entorno en el que se desenvuelve. 
El sujeto desarrolla esta representación durante toda la vida teniendo en cuenta 
su interacción constante con el entorno que le rodea.  
 Entre sus funciones se encuentra la de proporcionar al sujeto un marco de 
referencia ambiental para moverse por su entorno, permitiéndole desenvolverse 
y moverse por un determinado terreno con total confianza, sin encontrarse 
perdido. 
 Es importante destacar que, al ser la percepción de cada persona 
subjetiva y selectiva, el esquema mental de cada uno puede ser diferente, aunque 
estemos hablando del mismo entorno. Ello se puede explicar porque de toda la 
información que nos proporciona el medio, cada persona selecciona, simplifica y 
esquematiza aquella que le resulta útil, en base a determinados patrones 
culturales, personales o experimentales. 
 La influencia de esta idea en relación con el perfil geográfico se 
fundamenta en que un delincuente usa su propio mapa mental para seleccionar 
un lugar donde realizar su actividad delictiva que le sea conocido, en el que se 
sienta cómodo para poder llevarlo a cabo y que conozca el terreno para escapar 
en caso de ser necesario. Por eso, como afirma Jorge Jimenez Serrano
15
: "la 
relación que establece el criminal con su entorno para cometer sus actos está 
condicionada por su mapa cognitivo". 
 La teoría de las actividades rutinarias: Cohen y Felson16 establecen una de las 
principales teorías en la explicación del delito. Según los autores, el delito 
ocurre cuando se dan tres factores necesarios: una persona dispuesta a 
                                                        
15 Jimenez Serrano, J. Manual Práctico del Perfil Criminológico. Editorial Lex Nova. Valladolid. 2012, 
pág. 169. 
16 Cohen, L.E. y Felson, M. "Social change and crime rate trends: A routine activity approach". American 
Sociological Review, vol. 4 no. 44. 1979, págs. 588-608. 
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cometerlo, un objeto o víctima se encuentra a su alcance y la ausencia de un 
vigilante o guardia. Esta convergencia tiene lugar durante la actividad diaria 
normal, tanto del delincuente como de la víctima.  
 La ausencia de uno solo de los tres factores sería suficiente para que el 
delincuente procediera a una cancelación o un aplazamiento del delito. Por ello, 
la delincuencia estaría más presente en aquellos lugares en los que todos los 
factores relevantes se encuentran presentes a la vez. Además, el número de 
delitos aumenta si se presentan objetivos más fáciles o si la vigilancia es menos 
fuerte. 
 Los objetivos de un delito pueden ser una persona o un objeto, cuya 
posición en el espacio y en el tiempo los ponen en mayor o menor riesgo de un 
ataque delictivo. Cuatro elementos principales influyen sobre este riesgo: valor, 
inercia, visibilidad y acceso
17
. Estas cuatro dimensiones se tienen en cuenta 
desde el punto de vista del infractor: los delincuentes estarían interesados en 
objetivos a los que atribuyen valor, por el motivo que sea; inercia es 
simplemente el peso del objeto; visibilidad se refiere a la exposición de los 
objetivos a los delincuentes; y, por último, acceso se refiere al diseño de las 
calles, ubicación de los bienes u otros rasgos de la vida cotidiana que facilitan a 
los delincuentes hacerse con los objetivos. 
 La perspectiva del patrón delictivo: Brantingham P.L. y Brantingham P.J. 
realizan una integración de todas las teorías sobre el ambiente físico y la 
motivación del delincuente, dando lugar a la teoría del patrón delictivo. Analizan 
cómo se mueven y se desplazan en el tiempo y en el espacio, tanto los sujetos 
como los objetos que se encuentran involucrados en un hecho delictivo. Es 
decir, pretende explicar cómo estos patrones delictivos se configuran en el 
tiempo y en el espacio. 
 Siguiendo a Felson y Clarke
18
, esta teoría tiene tres conceptos 
principales: nodos, rutas y límites. El primer concepto hace referencia a desde 
dónde y hasta dónde se trasladan las personas. No solo se generan delitos en 
esos lugares, sino también cerca de ellos. Expresa un sentido de movimiento y 
por lo tanto aporta un significado adicional sobre la oportunidad delictiva. Cada 
                                                        
17 Felson, M. y Clarke, R.V. “Opportunity Makes the Thief. Practical theory for crime prevention”. Police 
Research Series, Paper 98. Home Office, Policing and Reducing Crime Unit, Londres 1998. Artículo 
traducido y publicado por Fundación Democracia y Gobierno Local. Serie Claves del Gobierno Local, 6. 
18 Ibid.  
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delincuente busca los objetivos del delito alrededor de los nodos de actividad 
personal y las rutas entre ellos. Igualmente, el segundo concepto se refiere a las 
rutas seguidas por las personas en sus actividades cotidianas estrechamente 
relacionadas con los lugares donde son víctimas del delito. Por último, el 
tercero, los límites, se refieren a los confines de las áreas donde la gente habita, 
trabaja, compra o busca entretenimiento. Es más probable que el delito ocurra en 
los límites porque en esos puntos coinciden personas de distintos barrios que no 
se conocen. 
 
 Psicología investigadora 
 El Profesor David Canter fundó la psicología investigadora creando una 
metodología propia aplicada a la investigación policial. Vamos a exponer aquí dos de 
sus mayores aportaciones al perfil geográfico criminal, que han supuesto un salto 
cualitativo en la consolidación y desarrollo de esta técnica, como son la teoría de la 
consistencia espacial y la teoría del círculo. 
 La teoría de la consistencia espacial sostiene que si el delincuente mantiene 
consistencia en su conducta es previsible que mantenga también consistencia a nivel 
espacial y de movimientos geográficos. Los lugares por donde se mueve una persona en 
su día a día suelen ser los mismos. La consistencia indicará que los lugares donde 
comete los crímenes deben guardar relación con los lugares donde realiza sus 
actividades no criminales. 
 La teoría del círculo parte de la premisa de que todo criminal tiene un domicilio 
o punto de anclaje
19
 y desde esa base es desde donde lleva a cabo sus actividades 
ilícitas. David Canter sostiene que se puede realizar un análisis geográfico de sus 
crímenes relacionando donde se producen éstos con la base de operaciones de su autor. 
Según esto, dibujando un círculo cuyo diámetro sea la distancia entre los dos crímenes 
más alejados de un agresor serial, podría establecerse el lugar donde reside el autor. 
 Esta hipótesis fue planteada a través de un estudio de David Canter de treinta y 
dos delitos de robo con escalo en Surrey, Inglaterra. Si ponemos en un mapa todos los 
delitos que, se supone, son obra de un mismo delincuente, e identificamos las dos zonas 
más alejadas entre sí de ese mapa, utilizando esa distancia como el diámetro, trazando a 
                                                        
19 Para autores como el propio David Canter o Kim Rossmo el punto de anclaje es la base, el lugar desde 
donde se parte para cometer el crimen y al que se regresa tras cometerlo, usándose como punto de 
referencia. 
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continuación un círculo que cubra todos los delitos, la hipótesis es que el criminal vivirá 
dentro de ese círculo, posiblemente cerca del punto central. 
 Otra investigación muy relevante a la hora de plantear la hipótesis del círculo fue 
el estudio realizado por Canter y Larkin quienes analizaron el comportamiento de 
cuarenta y cinco agresores sexuales y concluyeron que el 86% de ellos residía dentro del 
círculo que podía dibujarse uniendo sus dos asaltos más alejados. 
 Como señalan Vicente Garrido y Jorge Sobral
20
 hay delincuentes que por su 
especialización, asesinos a sueldo o ladrones de arte, pueden recorrer grandes distancias 
para cometer sus delitos. Sin embargo, hay una importante evidencia que señala que 
cuanto más emocional es un delito, más cerca de casa del agresor se producirá. 
 Estos autores también refieren que la hipótesis del círculo se sustenta en otros 
dos principios. El primer principio es que los delincuentes tienden a cometer sus delitos 
cerca de los lugares en donde viven. El segundo tiene que ver con un área de la 
psicología ambiental, es verdad que no planeamos nuestras actividades dentro de un 
círculo, pero sí que operamos dentro de un área que nos resulta familiar, especialmente 
el lugar en el que vivimos y trabajamos. El criminal que actúa varias veces en una zona 
en particular, nos está diciendo algo en torno a su familiaridad en esa zona. 
 Canter junto con Maurice Godwin estudiaron a varios asesinos en serie y 
concluyeron que en la realización del perfil geográfico no solo hay que tener en cuenta 
la escena del crimen donde se encuentra la víctima, sino que es muy importante el lugar 
donde agresor y víctima entran en contacto, ya que es el lugar que más se relaciona con 
el domicilio de la víctima
21
.  
 Por último, señalar que Canter estableció una tipología de agresores basada en 
criterios de movilidad geográfica. Diferenció dos categorías de agresores, merodeadores 
y viajeros. Los primeros son agresores que viajan desde su base o punto de anclaje hasta 
los lugares del crimen para luego regresar a la base, es decir, viven dentro de la zona 
geográfica donde actúan, su base se encuentra en el interior del círculo hallado al 
dibujarse tomando como referencia sus dos ataques más alejados. Los segundos, 
denominados viajeros, serían aquellos que no viven dentro del círculo, sino que viajan 
desde su base a otro lugar que es su zona de acción donde cometen sus crímenes. No es 
                                                        
20 Garrido Genoves, V. y Sobral Fernández, J. La investigación criminal: La psicología aplicada al 
descubrimiento, captura y condena de los criminales. Editorial Nabla, Barcelona. 2008, págs. 221-223. 
21 Jimenez Serrano, J. "El perfil geográfico criminal". Artículo publicado en Psicología Online.  
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posible establecer una relación entre su punto de anclaje y su zona de actividad 
criminal. 
 
 Aportaciones de Kim Rossmo 
 Kim Rossmo, criminólogo canadiense, es una de las figuras más representativas 
en el desarrollo y uso del perfil geográfico. Fue detective dentro del Departamento de 
Policía de Vancouver, actualmente ostenta la Cátedra de Criminología en la Universidad 
Estatal de Texas y es Director del Centro de Inteligencia Geoespacial y de 
Investigación. 
 Kim Rossmo plantea el principio de decaimiento con la distancia
22
. Tras un 
análisis matemático de multitud de casos, muestra como a medida que aumenta los 
desplazamientos para cometer los crímenes, la frecuencia de éstos disminuye. Esto se 
relaciona con la preferencia por cometer delitos en la cercanía del domicilio y por la 
mayor probabilidad de escoger objetivos que supongan una menor modificación 
ambiental. No obstante, Rossmo argumenta que existe también una zona de seguridad o 
confort -"buffer zone"- cerca de su domicilio en la que el criminal no comete sus delitos, 
ya que es una zona donde puede ser reconocido por las víctimas o testigos. 
 Indica que la actividad espacial de una persona tiene usualmente un punto de 
anclaje o base, el lugar más importante desde el punto de vista de su vida espacial. 
Generalmente, ese lugar suele ser su residencia, pero puede ser también su lugar de 
trabajo o la casa de un amigo. 
 Señala que el perfil geográfico tiene dos componentes el cuantitativo u objetivo 
y el cualitativo o subjetivo. El primero se refiere a una serie de técnicas geoespaciales y 
algoritmos matemáticos para producir los datos que se encuentran en dependencia del 
número de localizaciones identificadas en un crimen. Estas técnicas geoespaciales son 
las que permiten realizar cálculos y modelos matemáticos en contextos espaciales, son 
los denominados Sistemas de Información Geográfica. El segundo, está basado en la 
reconstrucción e interpretación del mapa mental del agresor y el análisis de su 
comportamiento geográfico. 
 Rossmo argumenta que el perfil geográfico, al igual que el criminológico, es una 
herramienta más dentro del proceso de investigación policial. Para él no todos los 
crímenes pueden ser geográficamente perfilados, su uso original se asentó a asesinatos 
                                                        
22 Rossmo, D. K. Geographic Profiling: Target patterns of serial murderes. Simon Fraser University. 
Vancouver. 1995, pág. 245. 
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seriales de agresor desconocido, aunque posteriormente se ha extendido a otra 
criminalidad serial: agresores sexuales, robos, incendios, secuestros...  
 Además, establece una serie de condiciones básicas que permiten un uso útil de 
la perfilación geográfica: 
 Una serie de crímenes han sido vinculados a un criminal. 
 Debe haber al menos cinco localizaciones de escenas del delito. 
 La investigación garantiza el coste y el esfuerzo de elaborar un perfil. 
 También aportó una serie de variables del crimen y elementos del ambiente que 
hay que tener en cuenta a la hora de elaborar un perfil geográfico
23
: 
1. La ubicación de los delitos: localización de escenas y características espacio-
temporales, constituyen los datos más importantes en la construcción de un 
perfil geográfico. También son cruciales el número y tipo de escenas del delito 
en sí. 
2. Tipo de delincuente: el tipo y número de delincuentes implicados influyen en las 
características geográficas del caso. Un perfilador criminal nos puede ayudar a 
interpretar el comportamiento del delincuente o delincuentes. 
3. Estilo de caza del delincuente: el estilo que adopta el delincuente al identificar a 
sus víctimas y llevar a cabo el acto criminal también influye en el patrón 
geográfico del caso. 
4. Las actividades cotidianas de las víctimas: los patrones que se puedan detectar 
en los movimientos de las víctimas (potenciales) también nos pueden ayudar a 
esclarecer los procesos llevados a cabo por el delincuente para buscar a sus 
víctimas. 
5. El telón de fondo: se utiliza para referirnos a la superficie de oportunidad 
delictiva, es decir, el marco espacio-temporal donde el delincuente tiene 
capacidad de cometer un delito. Cuando esta superficie no es continua esta 
información se debe utilizar para ajustar el perfil. 
6. Autopistas y otras vías arteriales: tenemos que desplazarnos a lo largo de la red 
de calles que nos ofrece la infraestructura vial y, además, todos tendemos a 
utilizar vías arteriales en la medida de lo posible. Estos factores influyen en las 
distribuciones espaciales del delito. 
                                                        
23 Rossmo, D.K. "El perfil geográfico en la Investigación Criminal". International e-Journal of Criminal 
Science. Artículo 3, Número 9. 2015. 
 18 
 
7. Paradas de autobús, metro y tren: hay delincuentes que no disponen de vehículo 
propio y que se desplazan de un lugar a otro haciendo uso del transporte público. 
Es importante considerar la ubicación de paradas y estaciones de autobús, metro 
y/o tren, ya que éstas pueden ayudarnos a interpretar los patrones observados. 
8. Leyes de urbanismo y uso del suelo: los reglamentos de zonificación que 
determinan el tipo de construcción en cada zona de la ciudad y el uso del suelo 
nos dan pistas sobre el porqué una persona puede estar en un sitio en un 
momento determinado, o qué tipo de lugar puede el delincuente estar utilizando 
como base geográfica. 
9. Las lindes físicas y psicológicas: la movilidad de los delincuentes también se ve 
limitada por lindes tanto físicas (ríos, lagos...) como psicológicas (zonas donde 
los residentes sean de un nivel económico o grupo étnico diferente al 
delincuente). 
10. La demografía del vecindario: el perfil socio-demográfico de un vecindario 
también puede atraer a un delincuente. El patrón geográfico se puede ver 
afectado en estos casos si determinamos grupos demográficos que son más 
comunes en ciertos vecindarios. 
11. Singularidades: a menudo los delitos que no encajan bien el patrón general de la 
serie nos ofrecen más pistas importantes. Estos delitos deben revisarse 
detenidamente. 
12. Desplazamiento: cuando la policía pone medidas en una zona de riesgo como 
respuesta a los delitos que se han cometido, el delincuente puede desplazarse a 
otra zona para así evitar ser detenido. A veces se obtiene el mismo efecto al 
cubrir la noticia por los medios de comunicación, lo cual puede instar al público 
a estar más alerta en la zona afectada, y de este modo influir la evaluación que el 
delincuente efectúa sobre el riesgo de aprehensión. La interpretación del 
geoperfil debe considerar estas posibilidades. 
 Rossmo ha destacado la importancia de utilizar programas informáticos para 
evaluar las características espaciales de los delitos seriales. Él emplea una fórmula 
matemática que ha denominado como objetivo geográfico criminal o criminal 
geographic target. Aplica la fórmula a las distintas variables geográficas obtenidas en la 
investigación criminal, cuyo resultado arroja información relativa a las posibles zonas 
de residencia del delincuente. Todo ello, basado en los diferentes estudios realizados 
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sobre las distancias de decaimiento según los delitos, e interpretados en base a 
funciones y algoritmos matemáticos. 
 Cree que es posible identificar patrones de comportamiento geográfico en 
criminales y usar esa información para elaborar herramientas que ayuden a la policía a 
definir áreas de búsqueda donde encontrar su punto de anclaje. Esta metodología está 
pensada para la criminalidad serial, ya que necesita de la repetición y la acumulación de 
datos para establecer esos patrones. 
 Por último, Rossmo estableció una tipología en base a la movilidad del 
delincuente teniendo en cuenta el método de búsqueda del agresor de una víctima 
accesible, estableció cuatro categorías: 
 Cazador (Hunter): el agresor busca una víctima empleando como base de 
operaciones su domicilio. Los delitos que comete suelen estar en el perímetro de 
su ciudad. Él acude a los lugares que conoce que pueden tener las víctimas que 
desea. En la clasificación de Canter vista anteriormente serían los denominados 
merodeadores. 
 Pescador (Poacher): el agresor busca una víctima teniendo como base de 
operaciones un lugar diferente de su casa, o bien se traslada a otra ciudad para 
seleccionarla. En la clasificación de Canter equivaldría a los viajeros. 
 Oportunista (Troller): el agresor actúa aprovechando una oportunidad que se le 
brinda mientras realiza una actividad convencional. 
 Trampero (Trapper): el agresor asume una posición u ocupación, o crea una 
situación que le permite encontrar víctimas en un lugar que él controla. 
B) Estudios de comportamiento geográfico criminal 
 
 La Oficina Federal de Investigación Criminal alemana realizó en el año 2004 un 
estudio sobre el comportamiento geográfico de ofensores desconocidos en delitos de 
violencia sexual
24
 con la intención de optimizar la evaluación del comportamiento 
geográfico criminal. Para ello evaluó varios estudios y extrajo algunas conclusiones 
relevantes: 
 Anne Davies y Andrew Dale realizan un estudio en 1995 en el que se analizan 
299 casos ya resueltos y 79 violadores, algunos de ellos violadores seriales. Los 
                                                        
24  Dern, H., Frönd, R., Straub, U., Vick, J., Witt, R. "Comportamiento geográfico de ofensores 
desconocidos en delitos de violencia sexual". Oficina federal de Investigación criminal (BKA): 
Wiesbaden. 2004. 
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resultados permitieron concluir que casi todos los violadores seriales habían perpetrado 
sus delitos en las cercanías de sus puntos de anclaje y que no ampliaban 
progresivamente la distancia entre su domicilio y el lugar del delito, sino que se 
dedicaban a actuar dentro de una zona limitada. Este estudio también confirmaba la 
hipótesis de que los violadores de mayor edad viajan más lejos para cometer sus 
crímenes que los más jóvenes, los cuales actúan muy cerca de sus domicilios. 
 Robert Keppel, investigador de homicidios y profesor asociado de la universidad 
Sam Houston, ha realizado varias investigaciones en casos de niños desaparecidos y 
posteriormente asesinados. Entre algunos de sus resultados obtuvo que más de la mitad 
de los agresores residían a menos de 400 metros del lugar de contacto con la víctima y 
que en dos de cada tres casos, la presencia del agresor en ese lugar estaba justificada 
porque en ella realizaba algún tipo de actividad cotidiana.  
 James L. LeBeau estudió 320 casos de violaciones en EE.UU, de las cuales 156 
casos eran delitos aislados y resto violaciones seriales realizadas por 39 violadores. Los 
resultados confirman la hipótesis de que los violadores actúan de forma regional muy 
cerca de su punto de anclaje, es más, frente a lo que podría parecer, los violadores 
seriales son los que realizan trayectos más cortos entre su punto de anclaje y la zona de 
contacto con su víctima. Todos los violadores tenían un punto de anclaje a una distancia 
aproximada de 4 Km con respecto al lugar de contacto con su víctima. 
  
 La Oficina Federal de Investigación Criminal de Alemania tras el estudio obtuvo 
varios resultados sobre el comportamiento geográfico distinguiendo entre delitos de 
violaciones y delitos de homicidios sexuales. Debido al gran número de casos 
estudiados, 348 violaciones y 170 homicidios sexuales, los resultados son 
estadísticamente muy relevantes. Estos son algunos de ellos: 
 En el 30% de los delitos de este estudio, el punto de anclaje y el lugar de 
contacto con la víctima se encontraba a menos de 1 Km de distancia, y en más 
del 85% de ellos a unos 20 Km. Estas distancias cortas se explican porque los 
actos son cometidos durante la realización de rutinas cotidianas por parte del 
delincuente. En relación con esto, el 35% de las violaciones y el 49% de los 
homicidios se sucedieron en más de un lugar, es decir, el lugar de contacto no 
era considerado el apropiado por el delincuente y trasladaba a sus víctimas a otro 
sitio donde consumaba el delito. 
 21 
 
 Al analizar las violaciones distinguiendo entre aquellas que son actos 
planificados por el delincuente y las que son actos espontáneos, descubrieron 
que los delincuente que planificaban sus violaciones tendían a recorrer distancias 
más largas desde su punto de anclaje, creando una zona de seguridad alrededor 
de la zona de anclaje. No obstante, en ambos grupos la distancia entre el punto 
de anclaje y el punto de contacto no superaba los 20 Km en casi el 80% de los 
casos. En el caso de homicidios no pudo constatarse estas diferencias. 
  La misma tendencia se muestra si comparamos las violaciones pertenecientes a 
violadores seriales con violaciones aisladas. Los violadores seriales, igual que 
los que planifican suelen recorrer más distancias. 
  Aunque sin gran significación estadística, comprobaron como los violadores 
mayores de 30 años recorrían distancias más largas que los menores de 29 años, 
siendo mucho más significativo en el caso de los menores de 18 años, en el que 
el 85% actuaba en un área de 5 Km respecto a su punto de anclaje. En el caso de 
homicidios tampoco se pudo constatar estas diferencias. 
  Si la victima de violación eran niños, en el 92% de los casos el delito tenía lugar 
dentro de un radio de menos de 15 Km respecto al lugar de contacto. Esto puede 
explicarse porque los niños son víctimas que solo están disponible en horas del 
día, lo que aumenta el riesgo de ser descubierto. Este riesgo se puede reducir si 
el delincuente actúa en una zona que le da seguridad y en la que puede controlar 
mejor los riesgos y pasar desapercibido, pues forma parte de su actividad 
cotidiana y no será visto como un extraño. Aunque en el caso de homicidios no 
se percibe de forma clara esta tendencia, los resultados apuntan a que el 45% de 
las víctimas menores de 13 años, la distancia entre punto de anclaje y lugar de 
contacto era de 1 Km frente a solo el 25% cuando eran mayores de 13 años. 
  En este estudio también se demostró como era más óptimo, para localizar el 
punto de anclaje del agresor, tomar el lugar de contacto con la victima que el 
lugar donde se encuentra en cuerpo (BKA, 2004).  
  
 Canter y Gregory revisan en 1994 una base de datos de 45 violadores en serie de 
Inglaterra, distinguiendo entre violadores mayores de 25 años y menores de 25 años. 
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Los resultados muestran como en el 54% de los agresores menores de 25 años vivían a 
800 metros de la primera agresión frente al 38% de los mayores de 25 años
25
. 
  
 Autores como Balwin, Capone, Nichols, LeBeau y otros han ido confirmando a 
través de sus estudios una serie de resultados: 
 Los crímenes ocurren cerca del lugar donde vive el criminal. La mayoría de los 
criminales no se desplazan más allá de dos Km desde su residencia. 
 Los desplazamientos al lugar del delito están influenciados por el fenómeno de 
distancia de decaimiento. 
 Existe relación entre la edad de los criminales y su comportamiento geográfico. 
Los criminales de mayor edad viajan más que los jóvenes, que son lo que actúan 
más cerca de su residencia. 
 Existe relación entre el tipo de criminalidad y el comportamiento geográfico. 
Los crímenes violentos suelen ocurrir cerca del domicilio del criminal, mientras 
que delitos contra la propiedad conllevan un mayor desplazamiento de éste. 
 La ubicación de los barrios donde hay un alto índice de criminalidad influye 
sobre el patrón de desplazamiento criminal. 
 
 En España, la Psicóloga Forense Cristina Andreu Nicuesa
26
 llevó a cabo un 
estudio en el año 2015 en relación al comportamiento criminal a la hora de trasladar y 
ocultar el cadáver de la víctima. Analizó setenta casos ocurridos en España entre los 
años 1991 y 2014 y entre otros aspectos concluyó: 
 La distancia gira en torno a los 23,17 Km del punto en el que se produjo la 
agresión. 
 La existencia de un vehículo a disposición conlleva un aumento de la distancia 
realizada para depositar el cadáver. 
 La zona más frecuente para el abandono de los restos es el medio acuoso, 
seguido de las zonas boscosas con un 20,6% y un 10,3%, respectivamente. 
 Aproximadamente la mitad de la muestra realizó algún tipo de conducta post-
delictiva encaminada a la destrucción del fallecido, siendo la más frecuente el 
                                                        
25  Canter, D. y Gregory, A. "Identifying the residential location of rapist". Journal of the Forensics 
Science Society, 34 (3). 1994, pág. 169. 
26 Gabás, L.M. "Escondiendo un cadáver". Artículo en El Periódico de Aragón. 
 23 
 
desmembramiento (13,2%). Además en estos casos es donde se produce un 
mayor recorrido. 
 Además el estudio también destaca que el método de muerte más común fue el 
arma blanca, seguido de estrangulamiento o asfixio y mediante golpes. También 
que el 30,9% de muertes se produjeron en la casa del agresor. 
 
2.3. METODOLOGÍA EN LA REALIZACIÓN DE UN PERFIL GEOGRÁFICO 
 
 En primer lugar, para la elaboración de un perfil geográfico en el transcurso de 
una investigación criminal hay una serie de variables que hay que tener en cuenta: 
 La escena del crimen es básica en todas las investigaciones criminales, ya que es 
el lugar en el que agresor y víctima interactúan, y por lo tanto, donde más 
posibilidad hay de poner en práctica el Principio de Locard
27
. Pero, además, de 
las posibilidades de encontrar evidencias físicas, la escena del crimen es un lugar 
que, como apunta David Canter
28
, tendrá una significación y jugará un papel 
particular en la geografía personal del criminal. La posición puede ofrecer una 
gran cantidad de información: personas que conocen dónde se encuentra la 
escena, tipo de personas que suelen frecuentarla y el entorno que la sustenta; 
modo de acceder a ella; acceso público o restringido, si es acceso restringido 
puede aportar información muy importante a la hora de limitar los posibles 
sospechosos; la amplitud de la escena, las vías de entrada y salida, escena 
interior o exterior, escena bajo el agua o en vehículo; conocer si se trata de una 
escena primaria, sin desplazamiento de la víctima, o por el contrario es 
secundaria o intermedia, lo que indicaría desplazamiento. 
 La vinculación de casos que pudieran estar relacionados con el fin de poder 
inferir: patrones repetitivos de ubicación, mismo barrio, mismo lugar de 
actuación (aparcamientos, pisos etc.); sucesiones de hechos, a lo largo de una 
calle, carretera, autovía etc.; el posible domicilio o punto de anclaje del autor en 
                                                        
27 El Dr. Edmond Locard desarrolló el concepto del principio de intercambio de Locard: "Siempre que 
dos objetos entran en contacto transfieren parte del material que incorporan al otro objeto". Además 
añadía en relación a la investigación criminal: " Cualquier acción de un individuo, y obviamente la acción 
violenta que constituye un crimen, no puede ocurrir sin dejar rastros". 
28 Canter, D. Maping Murder: The Secrets of Geographical Profiling. Editorial Virgin Books, UK 2007, 
pág. 25. 
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base al principio de decaimiento, el área de posible influencia, los patrones de 
actividad rutinaria... 
 Análisis de todos aquellos patrones de comportamiento, de modus operandi, o 
de firma que pudieran tener una cierta vinculación ambiental, cultural o criminal 
con una zona criminal concreta de la ciudad, región o país. 
 Análisis de los desplazamientos llevados a cabo, no solo por el autor de los 
hechos, sino también por la víctima. 
 Una vez obtenida la información relevante de las variables expuestas, a las que 
se puede unir cualquier otra información de interés en la investigación por ser una 
herramienta viva, flexible y abierta
29
, se procede a la elaboración del perfil geográfico. 
 Kim Rossmo establece diez fases a tener en cuenta para la realización correcta 
de un perfil geográfico:  
1. Recopilación de información: localizaciones vinculadas al caso, informes 
periciales, acceso al perfil criminológico si se ha elaborado previamente, 
cualquier información relevante desde el punto de vista geográfico. 
2. Análisis pormenorizado de toda la información recogida, filtrando la necesaria 
para la realización del perfil geográfico. 
3. Examen detallado de las escenas: visitar las escenas y alrededores siendo 
recomendable hacerlo en un momento lo más parecido posible en cuanto al día 
de la semana, hora y condiciones que existían cuando se cometió el crimen. Si 
no es posible analizar la documentación gráfica disponible como fotos, videos, 
planos, etc. 
4. Entrevistas y contacto directo con los encargados de la investigación. La 
comunicación y aportación recíproca es muy valiosa. 
5. Análisis geográfico de las escenas: debemos integrar la escena con el contexto 
que la rodea y sus circunstancias. 
6. Análisis de datos: analizaremos los datos a nivel geográfico y matemático con la 
ayuda de softwares específicos de perfilación geográfica o sistemas que puedan 
gestionar datos a nivel estadístico y geográfico. El resultado que ofrecen los 
softwares suelen presentarse en forma de mapas coropletas. En estos mapas 
aparecen zonas con distintos colores, los colores más cálidos presentan una 
                                                        
29 Como así señala Jorge Jimenez Serrano en su Manual práctico del Perfil Criminológico, Pág. 182. 
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mayor probabilidad de que dentro de esa zona esté el punto de anclaje del 
criminal. 
7. Elaboración del perfil geográfico: se realiza un informe escrito en el que se 
presentan los datos obtenidos junto con la información susceptible de ser 
utilizada por los investigadores del caso que pueda describir el comportamiento 
geográfico del criminal desconocido. 
8. Estrategias de investigación: se realiza un asesoramiento al equipo de 
investigación policial respecto a estrategias de líneas de investigación, 
priorización de sospechosos, zonas de atención y vigilancia prioritarias... 
9. Introducción de nuevos datos: cualquier nuevo dato que aparezca a nivel 
geográfico debe ser introducido en el perfil para recalcular los datos y obtener 
nuevos resultados, optimizando y corroborando los obtenidos anteriormente. 
10. Comprobar la eficacia del perfil. Una vez existe un detenido y culpable es 
necesario contrastar la eficacia y validez del perfil geográfico, identificar 
aciertos, errores y analizar la información para acumular conocimientos y 
mejorar perfiles futuros. 
 No existe una metodología estructurada y consensuada para la realización de 
perfiles geográficos. Diferentes autores como Canter, Rossmo y Godwin han realizado 
sus propias aportaciones al respecto. Una metodología básica para la aplicación correcta 
de la técnica es la ejecución de las diez fases establecidas por Rossmo, pues se tratar de 
una metodología estructurada, que nos va a permitir trabajar de una manera ordenada y 
nos va a aportar todo lo necesario para lograr la consecución de un buen geoperfil. 
 Como ya hemos mencionado varias veces durante el trabajo, estos autores y 
algunos otros han creado software informático específico para la elaboración de perfiles 
geográficos y sería en la fase seis, análisis de datos, donde encontraríamos las mayores 
diferencias entre sus metodologías. Cada autor a nivel matemático ha generado una 
serie de algoritmos con los que realiza los cálculos geográficos. Para ello, suelen 
ayudarse de dos herramientas informáticas: un paquete de análisis estadístico y un 
sistema de información geográfica, que desarrollaremos en el siguiente punto. 
 Por ejemplo, Godwin
30
 utiliza para la relación de casos un análisis estadístico de 
determinados rasgos presentados en el escenario de los crímenes. Estos rasgos son 
                                                        
30 Godwin, M. y Rosen, F.S. El Rastreador: El Perfil Psicogeográfico en la Investigación de Crímenes en 
Serie. Editorial Alba, Barcelona 2006. Págs. 178-191. 
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comparados entre distintos delitos dentro de una matriz y un análisis de correlación le 
asigna un porcentaje a la relación existente entre cada dos delitos.  
 Rossmo establece una serie de preguntas a las que hay que responder una vez 
recopilada toda la información sobre los crímenes para la elaboración de un perfil 
geográfico: ¿por qué elige esa víctima en ese lugar determinado?, ¿por qué elige esa 
zona?, ¿cómo ha llegado hasta allí?, ¿qué características tiene la ruta seguida?, ¿qué le 
ha podido atraer de ese lugar, qué relación puede tener con él?, en crímenes seriales 
¿cuáles serían los patrones geográficos que se repiten?, ¿cómo se sale de ese lugar y qué 
características tiene esa vía de escape?, ¿es un lugar apropiado para ese tipo de 
conductas?, ¿hay indicios de que la víctima haya sido llevada allí desde otro lugar o de 
que fuera abordada allí mismo? y ¿qué tipo de transporte puede haber usado?. 
 La realidad en la investigación policial muchas veces hace que sea imposible o 
muy difícil disponer de Sistemas de Información Geográfica, pero ello no quiere decir 
que no se pueda aplicar la técnica. Es cierto que estos sistemas ofrecen un mejor análisis 
de los datos y, por ende, mejores resultados y con una mayor eficacia, no obstante la 
representación de la información geográfica de la que dispongamos, aunque sea a nivel 
básico, es muy recomendable porque nos puede aportar una visión espacial de la 
investigación y puede contribuir facilitando información significativa que el 
investigador no habría percibido de no haber sido por esa representación espacial. 
 Finalmente, la elaboración del perfil geográfico y los resultados obtenidos 
conllevarán la elección entre las diferentes estrategias de investigación, entre las que 
Rossmo
31
 señala como más comunes:  
 La priorización de sospechosos: estableciendo un orden en el que comprobar los 
sospechosos, empezando por aquéllos que residan o estén asociados de algún 
modo con las zonas que apunta el geoperfil. 
 Los sistemas de información policiales: indicando que aún sin una lista de 
sospechosos, un geoperfil se puede utilizar para identificar aquellos individuos 
con antecedentes penales que residan en la zona punta del perfil. 
 Las bases de datos del gobierno y de compañías privadas: algunas incluyen 
información geográfica y se pueden inspeccionar para identificar a aquellos 
individuos que residan en la zona punta del perfil. 
                                                        
31 Rossmo, D.K. "El perfil geográfico en la Investigación Criminal". International e-Journal of Criminal 
Science. Artículo 3, Número 9. 2015. 
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 Los registros de vehículo y permisos de conducción: serían consultadas para 
identificar vehículos y sospechosos asociados con la zona punta del geoperfil.  
 Priorización de patrullas, vigilancia y sondeos: sirve para priorizar recursos en 
estos puntos, es un ejemplo de priorización de zonas geográficas en vez de 
sospechosos. 
 Test masivos de ADN: otro supuesto de priorización de zonas geográficas, el 
geoperfil sirve para indicar las zonas en las que los test deberían empezar a 
administrarse y la secuencia a seguir. 
 
2.4. SISTEMAS DE INFORMACIÓN GEOGRÁFICA 
 
 Como ya hemos venido diciendo a lo largo del trabajo, la introducción de los 
Sistemas de Información Geográfica (SIG) en la aplicación del perfil geográfico ha 
supuesto una autentica revolución en la aplicación y desarrollo de la técnica. Ello es 
debido a los resultados que se pueden obtener gracias a las complejas operaciones 
matemáticas y algoritmos que realizan. Introduciendo, en forma de datos, la 
información de la que disponemos, las posibilidades que ofrecen en la investigación 
criminal son numerosas y pueden ser muy reveladoras, llegando a predecir el lugar de 
trabajo, de residencia o la localización del próximo crimen. 
 El uso de estos sistemas como apoyo en la investigación criminal se sustenta en 
relacionar ciencias como la Criminología, la Geografía y la Matemática para la 
realización de software informático empleado como herramienta geopreventiva, ya que, 
como vimos anteriormente, varios autores han demostrado que hay conexiones entre la 
geografía y los patrones criminales.  
 Técnicamente, un SIG es un conjunto de hardware, software y datos, que 
permite capturar, gestionar, interpretar, visualizar y analizar información relacionada 
con la geografía. Información que ha de contener una referencia geográfica explícita, es 
decir, una coordenada necesaria para poder ubicar esa información en un punto. Los 
SIG son el resultado de la aplicación de las llamadas Tecnologías de la Información a la 
gestión de la información geográfica
32
.  Trabajan con datos geográficos y con bases de 
datos, uniéndolos y creando una base de datos geográfica.  
                                                        
32 Para saber más sobre la definición de un Sistema de Información Geográfica puede consultar la web del 
Ministerio de Fomento: https://www.ign.es/ign/layoutIn/actividadesSistemaInfoGeografica.do 
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 Han sido fundamentales a la hora del desarrollo y evolución de la perfilación 
geográfica y se ha creado software específico para la elaboración de este tipo de perfiles 
que puedan colaborar con las investigaciones criminales, resultando una herramienta 
muy eficaz con la que trabajar en determinadas investigaciones. Además de servir de 
soporte y base de información para desarrollar nuevas teorías y políticas criminales, ya 
que permiten que las fuerzas y cuerpos de seguridad puedan planificar de una forma 
más efectiva las respuestas ante emergencias, la determinación de las prioridades en las 
medidas de protección de la seguridad ciudadana, el análisis de eventos pasados y la 
predicción de eventos futuros. 
 Kim Rossmo
33
 establece una serie de consideraciones a tener en cuenta a fin de 
gestionar adecuadamente el ingente volumen de datos que son susceptibles de manejar 
por estos programas informáticos, en aras a la obtención de conclusiones adecuadas y 
coherentes relativas a un perfil geográfico criminal concreto: 
 El empleo tanto de esta técnica de investigación, como del software que la 
gestiona, ha de estar reservada únicamente a aquellos casos susceptibles de ser 
medidos, cuantificados y tratados matemáticamente. 
 Dicha investigación ha de abarcar por lo menos cinco hechos delictivos, con el 
fin de poder obtener de tales hechos determinadas modelaciones y patrones, de 
las cuales inferir determinadas conclusiones. A más cantidad de hechos, mayor 
será el porcentaje de precisión de las conclusiones. 
 Se ha de partir de la presunción de que, el autor de los hechos, dispone de un 
único y estable punto de anclaje, ya que, en caso de ser varios los referidos 
puntos el área ofrecida por los programas informáticos, así como su 
interpretación, será diferente. 
 Además, el punto de anclaje ha de estar situado en el área de acción del autor de 
los hechos (lo que David Canter denomina merodeadores), ya que si su acción 
delictiva la lleva a cabo fuera de dicha área (los denominados viajeros), los 
programas informáticos actuales, serán incapaces de manejar e interpretar 
adecuadamente las variables contempladas. 
 El tipo de objetivo pretendido por el criminal ha de ser relativamente uniforme, 
y cuanto más irregular sea su comportamiento espacial mejor.  
                                                        
33  Rossmo, D.K. "An evaluation of NIJ’s evaluation methodology for geographic profiling 
software". Response to National Institute of Justice’s A Methodology for Evaluating Geographic 
Profiling Software: Final Report, 2005. 
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 Es necesario tener en cuenta además que los resultados arrojados por los 
diferentes algoritmos matemáticos, empleados en la perfilación geográfica, 
arrojan como resultado una superficie de probabilidad en la cual gestionar la 
actuación policial y no un punto concreto al cual dirigirse. 
 Por todo ello, para Kim Rossmo, el empleo de esta técnica informática de 
investigación requiere de tres condiciones: 
1. Aplicabilidad, es decir, que las características del hecho delictivo hagan factible 
su uso. 
2. Utilidad, esto es, que su empleo facilite a las fuerzas policiales la identificación, 
localización y detención del autor de los hechos, descartando su uso cuando se 
presenten en el caso otras técnicas de investigación más relevante y 
determinantes. 
3. Rendimiento, se refiere a cuando el área que arroje la aplicación como posible 
punto de anclaje del autor de los hechos, sea asumible, concreta y merezca la 
pena potenciar los esfuerzos en ella, ya que si es muy amplia no le vamos a sacar 
partido a esta técnica. 
 Vamos a realizar una descripción de cuatro programas informáticos creados 
específicamente para la realización de perfiles geográficos. De nuevo en este punto 
destacan los trabajos de Kim Rossmo y David Canter.  
 Rigel: es el primer software específico para la realización de perfiles 
geográficos. Desarrollado por Kim Rossmo en la Universidad de Vancouver y 
presentado en el desarrollo de su doctorado. Se trata del principal sistema 
utilizado para crear geoperfiles y está basado en el algoritmo de focalización 
criminal geográfica (CGT, por sus siglas en inglés: criminal geographic 
targeting). El modelo CGT utilizado por Rigel analiza los patrones de las 
ubicaciones relacionadas con un caso criminal y genera una superficie de riesgo 
que indica dónde es más probable que el autor resida. Ésta se representa 
normalmente por medio de un mapa en color del geoperfil que los 
investigadores luego pueden utilizar para guiar sus estrategias.  
 Hay varias versiones del programa informático: Rigel analyst, que 
permite crear perfiles geográficos a analistas e investigadores de crímenes 
seriales; Rigel workstation, destinado al análisis de la delincuencia, incluye una 
perfilación geográfica mejorada junto con nuevas capacidades para la gestión del 
flujo de trabajo visual, gestión de datos del sospechoso, etc.; Rigel profiler 
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military, adaptado al ámbito militar; Rigel Gemini, destaca por la inclusión de 
los métodos duales de la matriz de vinculación y el análisis de la probabilidad 
bayesiana. 
 Crimestat: desarrollado a finales de los años noventa por Ned Levine, en unión 
de otros colaboradores, con fondos del Instituto Nacional de Justicia de Estados 
Unidos. No se usa específicamente para la realización de perfiles geográficos, 
sino para el estudio geográfico de la delincuencia. Puede analizar la distribución 
de los objetos, identificar los puntos negros, indicar la autocorrelación espacial, 
supervisar la interacción de los acontecimientos en el espacio y en el tiempo, así 
como el patrón de desplazamientos. Dispone de algunas otras herramientas que 
se pueden aplicar a otros campos distintos al análisis de la delincuencia. 
 Dragnet: desarrollado también en los años noventa por David Canter en el 
Centro de Investigación Psicológica de la Universidad de Liverpool con el fin de 
que le ayudara en el estudio de los patrones de comportamiento espacial de los 
criminales seriales. El objetivo de este programa es la determinación de la 
residencia del delincuente a partir de distintas localizaciones de sus ataques. Para 
ello sus fundamentos funcionales están sustentados en la Teoría del círculo y la 
distinción entre el criminal merodeador y viajero. Requiere que le sea 
introducido todos los emplazamientos de todos los crímenes cometidos por una 
misma persona, ofreciendo un mapa en el que un círculo engloba todos los 
escenarios señalados. 
 Predator: desarrollado por Maurice Godwin parte de un análisis estadístico para 
la vinculación de casos seriales para, posteriormente, introducir las coordenadas 
del lugar de contacto y la escena del crimen donde se halla el cuerpo. Sus 
fundamentos funcionales están sustentados en la inclusión de la gran variedad de 
parámetros con los que trabaja, como el estudio de las diferentes distancias del 
delito, el análisis demográfico, la psicología ambiental, el análisis del paisaje, 
los sistemas de información geográfica, el análisis de la delincuencia residual, 
etc. Una de sus características diferenciadoras con respecto a los otros 
programas es que no asume que el área de la delincuencia sea solo circular, sino 
que contempla además la angular mediante el empleo de la función del arco 
tangente. El software usa un sistema de colores para mostrar en el mapa el 
análisis de las dispersiones, concentraciones de sucesos y la zona más probable 
de anclaje del delincuente. 
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 Aunque no se encarga del análisis geográfico, es de interés mencionar el 
desarrollo del programa informático VICAP (Violent Criminal Apprehension Program), 
ya que se trata del primer programa informático empleado para analizar patrones 
criminales. Desarrollado en los años 80, se encuentra en el Centro Nacional para el 
Análisis del Crimen Violento del FBI. Sirve como base de datos de crímenes violentos 
con el fin de coordinar toda la información recogida por todos los cuerpos de seguridad 
de Estados Unidos, analizando perfiles psicológicos de los criminales, elementos 
comunes presentes en los delitos cometidos, así como en los criminales, con el fin de 
obtener datos que permitan la resolución de casos análogos. Godwin desaconseja su uso 
porque considera que esta base de datos se basa en la estabilidad temporal del modus 
operandi usado por el criminal, sin atender a posibles modificaciones o cambio de 
pautas que el criminal puede realizar a la hora de cometer sus crímenes con el paso del 
tiempo o por las circunstancias concretas de un determinado crimen. 
 En España, y más concretamente en la Policía Nacional, se han ido creando y 
desarrollando varios programas informáticos con los que podemos encontrar 
representaciones cartográficas que georreferencian los diferentes parámetros de interés 
policial: el Sistema de Información Geográfico Policial (SIGPOL), sus representaciones 
cartográficas se denominan mapas criminógenos y en ellos se recoge la distribución de 
los hechos delictivos acaecidos en una demarcación policial concreta; el Sistema de 
Localización de Vehículo (AVL), a estas representaciones se les denominan mapas de 
control de flotas, en los que se recoge la distribución de las diferentes unidades 
policiales; y por último, el Sistema Integral de Gestión de Emergencias (iSAFETY) a 
cuyas representaciones cartográficas se les llaman mapas de incidencias activas, en ellas 
se recogen las incidencias abiertas que requieren presencia policial y a las que se dirige 
o ya se encuentran en el lugar, una o varias dotaciones policiales. 
 Vamos a explicar la aplicación SIGPOL porque es posible su empleo en la 
perfilación geográfica criminal, tanto en la georreferenciación de hechos delictivos 
como en la georreferenciación psicológica del autor del hecho criminal. 
 En primer lugar, el programa trabaja con mapas criminógenos que son 
representaciones cartográficas de los diferentes hechos delictivos acaecidos en una 
demarcación policial concreta. Viene a representar el perfil geográfico delictivo de esa 
zona concreta, ya que nos aporta información sobre la peculiaridad delictiva de la 
misma, al observarse en ella unas infracciones penales y no otras, lo cual la 
individualiza y diferencia de otras zonas. 
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 El acceso a la aplicación exige estar autorizado y está regulado por un sistema de 
claves. Dependiendo del perfil del usuario cada funcionario tiene acceso a unas 
determinadas operaciones, por ejemplo: puede acceder solo a los datos 
georreferenciados en su localidad y no a los datos existentes en el resto de España.  
 El interfaz presenta tres partes: barra de herramientas en la que aparecen las 
funciones de trabajo que es capaz de desarrollar la aplicación; área de visualización que 
es la más importante y amplia, ya que es en la que aparece representado el mapa 
elegido, así como las viñetas del mapa criminógeno o los diferentes colores del mapa de 
densidades; por último, panel informativo y de accesos en la que aparecen referidas 
tanto el contenido ofrecido por el visor como la información adicional ofrecida sobre un 
delito georreferenciado concreto, o con las diferentes formas de acceder a un punto 
determinado, por municipio, por callejero, por coordenadas o por trazado/intersección 
de calles. 
 La georreferenciación de hechos delictivos en el mapa se lleva a cabo a través de 
iconos estandarizados que la aplicación genera a partir de la aplicación HIPEST 
(aplicación en la que se graban los datos estadísticos del trabajo policial), especialmente 
los referidos al tipo de hecho y dirección del suceso. El sistema nos permite realizar la 
búsqueda y representación cartográfica de los hechos delictivos a través de una ventana 
con la que podemos seleccionar: el arco temporal (máximo un mes), el tipo de hecho, el 
modus operandi, los medios empleados y la naturaleza del lugar. Una vez seleccionadas 
estas opciones de búsqueda, el programa configura sobre el área de visualización el 
mapa criminógeno de los hechos delictivos seleccionados y en el marco temporal 
establecido. 
 Otra opción operativa de la aplicación es la configuración del mapa de 
densidades de hechos delictivos con el que nos permite georreferenciar los puntos 
negros o áreas de concentración de hechos delictivos de una determinada localidad, una 
vez que hemos seleccionado los mismos parámetros de búsqueda anteriores. El 
resultado se obtiene al seleccionar el icono de colores concéntricos y obtenemos un 
mapa cuya tonalidad aumenta al tiempo que lo hace la concentración de hechos 
delictivos en una zona concreta. La aplicación nos ofrece dos opciones representativas 
de este tipo de mapa referidas a los siguientes parámetros:  
1. Radio de búsqueda: según sea su valor asignado, así será la extensión y forma 
concéntrica que adquieren las manchas de colores. 
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2. Factor de escala: en el que el valor elegido determinará el tono de las manchas 
de concentración delictiva. A más valor, tonalidades más fuertes. 
 Por último, otra herramienta que ofrece la aplicación es la medición de 
distancias y áreas, la cual permite medir las distancias y áreas entre hechos delictivos, 
así como entre estos y un punto determinado, como puede ser el domicilio del presunto 
autor de los hechos.  
3. CONCLUSIONES 
  
 De la revisión bibliográfica realizada en el presente trabajo extraemos tres 
conclusiones principales en relación a la técnica del perfil geográfico. 
 La primera conclusión a la que llegamos es la evidente evolución que ha sufrido 
la perfilación geográfica en los últimos años, debido a dos causas fundamentales: 
 
1. El interés teórico que ha despertado en psicólogos, sociológico y criminólogos el 
estudio de técnicas de investigación basadas en evidencias psicológicas y no 
solo en evidencias físicas. El incremento de las investigaciones por desarrollar la 
técnica del perfil criminológico, especialmente en los aspectos psicológicos del 
criminal, ha supuesto complementariamente un desarrollo enorme en la 
profundización del perfil geográfico. En un inicio la técnica era un punto a tratar 
dentro del perfil psicológico pero posteriormente se ha impuesto como una 
técnica autónoma, pudiéndose realizar de manera complementaria o 
independiente al perfil psicológico criminal, debido a las potencialidades propias 
que presenta, pues como el propio David Canter
34
 asegura: "...el hecho más 
objetivo y observable de cualquier crimen es donde sucede". 
 Las aportaciones teóricas de Kim Rossmo y David Canter, han sido, sin 
ninguna duda, una pieza angular para el desarrollo y perfeccionamiento de la 
perfilación geográfica como técnica independiente. Asimismo, hay que destacar 
la importancia de la proliferación de los estudios sobre comportamientos 
geográficos criminales, algunos de los cuales se han realizado con muestras tan 
representativas que los datos obtenidos son considerados como estadísticamente 
                                                        
34 Canter, D. Maping Murder: The Secrets of Geographical Profiling. Editorial Virgin Books, UK 2007. 
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relevantes, por lo que han sido y están siendo esenciales a la hora de servir como 
base para la elaboración de hipótesis de investigación y posteriormente 
introducir esos datos en los diferentes Sistemas de Información Geográfica 
creados al efecto. 
 
2. Por la aparición de las nuevas tecnologías de la información en la investigación 
criminal, mediante los cuales la técnica ha sufrido una verdadera revolución. Los 
primeros perfiles realizados se basaban únicamente en unas cualidades que los 
perfiladores poseían, obtenían la información en sus investigaciones a través 
exclusivamente del empleo del método deductivo y las hipótesis y las 
conclusiones que elaboraban estaban muy condicionadas por las características 
personales y profesionales de cada investigador. A los sumo se empleaba la 
utilización de mapas criminógenos rústicos, señalando mediante puntos o cruces 
en un mapa la ubicación de los hechos ocurridos en una zona determinada para 
tener una visión espacial del problema. 
 La aparición de las nuevas tecnologías se inicia con las bases de datos 
policiales que contenían información relevante sobre determinados crímenes 
cometidos, entre otros destacamos, por ser pionero, el creado por el FBI, 
VICAP. Pero la definitiva revolución se hizo efectiva con la aparición de los 
Sistemas de Información Geográfica que, en primer lugar, supusieron una 
tecnificación de los mapas criminógenos rudimentarios, haciéndolos 
susceptibles de integrar estadística y cartografía con el fin de conseguir analizar 
y entender el crimen, así como articular estrategias lo suficientemente eficaces 
para combatirlo. 
 Se advierte que los mapas criminógenos han sido y son de gran ayuda en 
la lucha contra el crimen, si bien, como señala David Canter
35
, el secreto de la 
perfilación geográfica consiste en ir más allá de la representación de puntos en 
un mapa, es decir, en comprender el significado en la elección de los lugares en 
los que actúa el criminal, así como el significado que tienen para él, el trayecto 
efectuado, toda vez que el sitio escogido para cometerlo siempre lleva implícita 
una elección. Por ello, se ha seguido investigando y desarrollando estos 
Sistemas de Información para adaptarlos a otras funcionalidades, entre ellas la 
                                                        
35 Canter, D. Maping Murder: The Secrets of Geographical Profiling. Editorial Virgin Books, UK 2007, 
pág. 9. 
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realización de perfiles geográficos mediante el empleo de paquetes informáticos 
propios con los que poder obtener distintos tipos de resultados y que han ido 
siendo desarrollados por distintos autores.  
 
 La segunda conclusión versa sobre el buen empleo de la técnica. Para la 
realización de un perfil geográfico no existe una metodología propia y cada autor 
utiliza, según sus fundamentos teóricos, la que considera más conveniente y mejor 
adaptada a los paquetes informáticos que utilizan, pero hemos podido extraer tres 
puntos que todos ellos tienen en común y que deben estar presentes para que el 
desarrollo de un perfil geográfico sea correcto: 
 En primer lugar, la importancia a la hora de recopilar la información. Este 
proceso es fundamental y tiene que realizarse de una manera muy meticulosa y 
rigurosa. Sin una buena recopilación de información relacionada con el caso 
difícilmente podremos llegar a desarrollar la elaboración de un geoperfil y, 
menos aún, concluir con éxito una investigación. Hay información que resulta 
fundamental conseguir y que si no disponemos de ella la continuación de la 
investigación no tendrá sentido alguno y los esfuerzos empleados en la 
realización de un perfil geográfico serán en vano. 
 Una labor fundamental del perfilador es la vinculación de casos que pudieran 
estar relacionados entre sí. Como sabemos, el perfil geográfico es empleado 
preferentemente para delitos seriales y su elaboración se nutre de la información 
recogida en los diferentes hechos cometidos y, más concretamente, en las 
características de las diferentes escenas de los crímenes. Por ello, si a la hora de 
vincular los diferentes hechos el perfilador no tiene en cuenta de manera objetiva 
todos los datos y realiza una vinculación errónea, los resultados del perfil no 
solo no van a ayudar en la investigación, sino que pueden incluso entorpecerla o 
retrasarla por centrar los esfuerzos de los investigadores en trabajar una 
información que no es acertada. 
 Por último, al no existir una metodología propia, para un buen uso de la técnica 
es necesario que el autor del perfil geográfico sea un perfilador profesional (es 
decir, con formación académica) y que disponga de una serie de cualidades, 
entre las que destacan: ser objetivo con la información, dejando de lado los 
prejuicios; ser persistente en la investigación y en la obtención de la información 
y resultados; que haya un trabajo interdisciplinario entre el perfilador y los 
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encargados de la investigación para poder compartir y analizar toda la 
información existente; y, por último, tener capacidad de observación rigurosa y 
de pensar con coherencia, estructura y lógica. 
 
 La tercera conclusión se refiere a la situación actual en la que se encuentra la 
técnica, valorando algunas limitaciones y potencialidades que hemos observado. 
  
 Limitaciones 
 La disponibilidad de Sistemas de Información Geográfica no siempre es posible 
en la investigación policial para la elaboración de un geoperfil criminal y, 
aunque se dispusiera de él, es necesario su empleo por parte de un profesional 
con formación específica en ese programa en concreto por tener cada uno 
aplicaciones diferentes. 
 El uso de estos Sistemas de Información Geográfica en determinados casos 
limita mucho su empleo, reduciéndose a casos seriales (por ejemplo, Rossmo 
señala que debe haber un mínimo de cinco hechos delictivos para que su empleo 
sea efectivo). 
 Además, no todos los casos seriales son apropiados para el perfilado geográfico. 
Por ejemplo, en la realidad actual del crimen que constata una globalización de 
la criminalidad, las bandas organizadas que operan por todo el país, un geoperfil 
no suele ser útil, al ser el caso demasiado complicado tanto por su expansión 
geográfica como por el gran número de individuos implicados, siendo imposible 
determinar una zona de anclaje de éstos. 
 Al igual que el perfil psicológico, el perfil geográfico no emplea un método 
científico y no tiene valor probatorio en un juicio, por lo que su utilidad queda 
limitada a servir de apoyo a la investigación policial. 
 
 Potencialidades 
 A pesar de no disponer de Sistemas de Información Geográfica específicos para 
la realización de un perfil geográfico, la representación gráfica de los datos de 
los que dispongamos, aunque sea a nivel básico, es muy recomendable porque 
nos puede aportar una visión espacial de la investigación y puede contribuir 
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facilitando información significativa que el investigador no habría percibido de 
no haber sido por esa representación espacial. 
 Los esfuerzos en las investigaciones teóricas que se están realizando en relación 
al desarrollo de la técnica y la información objetiva que se obtiene de las 
características geográficas del hecho están dotándola de mayor rigor científico. 
Además de la aportación notable que realizan los Sistemas de Información 
Geográfica a la hora de aportar datos objetivos en base a cálculos matemáticos. 
 La técnica no se limita exclusivamente a localizar la base de operaciones del 
criminal, sino que presenta otras aportaciones que pueden ser decisivas a la hora 
de la resolución de una investigación criminal. Así destacamos: la predicción de 
futuras zonas de actuación en base al análisis geográfico de los hechos, la 
localización de otras escenas durante el crimen o del lugar donde el criminal ha 
podido deshacerse de pruebas y/o abandonar el cadáver. 
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